
del Seminario Vescovile, rico de marmoles y inscripciónes, entre 
las cúales el famosisimo “ Cippus Abellanus ”, majestuoso texto 
lápidario en lengua osca. 

La caída del Imperio Romano involucró también el territorio 
nolano, pero el “poder” civíl fue reemplazado temprano por el 
poder eclesiástico, donde la Diocesis de Nola, una de la más antigua 
y grande de la Campania, se convirtió en una verdadera y propia 
guía, sobretodo gracias a la figura de S. Paolino, que resona 
principalmente en el “Complesso Basilicale Paleocristiano”  de 
Cimitile, verdadero y unico cofre en el mundo, de arte, arquitectura, 
escultura y historia del Cristianismo.

Muy importante es el “Museo Diocesano” de Nola. El núcleo 
exhibído está hospedado en los espacios adyacentes de la Catedrál: 
las extructuras de la Iglesia de S. Giovanni Battista del 300, la 
Capilla dell’Immacolata del 500 y los antiguos ambientes del 
Episcopio concurren ,con las colecciónes de varia naturaleza,a 
representar la milenaria historia de la Diocesis de Nola. Las salas

están dedicadas a la exposición de preciosas platas, 
de elegantes vestiduras, de obras de escultura de 
mármol y madera, así como de cuadros desde 
el XV hasta el XVIII siglo.

Interesante la sección documentál y libraria, 
porción (parte) del patrimonio del contiguo 
Archivo Historico Diocesano. Toda la area nolana 
a continuación sufrió la benéfica influencia de 
la noble y potente familia de los “Orsini” que 
eligieron como capital de sus vastas propriedades, 
enriquecendola de monumentos de grandisimo 
valor como la “Reggia” (Palacio), o bien los 
numerosos conventos como los de “S. Angelo 
in Palco e Santa Chiara”, e iglesias como 
“S.Biagio”y la”Annunziata” (alias la del 
“Collegio”),ricas de pruebas artisticas de grande 
importancia. Visitar la area nolana es un agradable 
y maravilloso descubrimiento para quién ama el 
folklore, las tradiciónes, los colores y la naturaleza.

La antiguisima “Festa dei Gigli” de Nola, 
majestuoso y espectácular evento ofrecido a San 

Paolino, es el ápice de la espectaculariedad, de la teatralidad y del 
color de esa gente. Está dedicada a San Paolino Obispo y sus 
origenes resalen al V siglo d.C., después de su muerte. Los ocho 
“Gigli” son pesadisimos obeliscos de madera, altos 25 m y 
recubiertos por fantasiosos y artisticos revestimientos de pasta de 
papel: entre ellos aparece un imponente bote,- con el “Turco” 
(bárbaro) dentro -, que recuerda el mar atravesado por San Paolino 
cuando regresó en Patria. “I Gigli” y el bote son llevados sobre 
los hombros por una “Paranza” de unos 120 hombres, que guíados 
por un “ Capo-Paranza ”, con grande habilidad los hacen bailar, 
rodear y avanzar al ritmo de arrastrantes marchas tocadas por una 
charanga que está arriba del mismo obelisco. Lo más saliente de 
la fiesta se desenvuelve el domingo sucesivo al 22 de junio cuando, 
hasta por la madrugada, y siempre en el orden tradicional, “i Gigli” 
pasan por las calles del centro histórico, dejando intactas sus 
structuras arquitectonicas entre el jolgorio del pueblo y  los ojos 
maravillados de los turistas.

Particolare della Madonna con le anime purganti 
di Battistello Caracciolo (XVII sec.) 

dalla Chiesa di S. Chiara di Nola – Museo Archeologico di Nola

Navata centrale del Duomo di Nola (XX sec) 
(Archivio Meridies – Curia Vescovile di Nola)


